
FEIJOO, Benito Jerónimo. Teatro critico universal. Ed. de Giovanni Stiffoni. Madrid,
Ediciones Clásicos Castalia. 1986. 479 pp.

Por Leticia Porrúa Uceta

La pretensión de Giovañni Stiffoni no es la de dilucidar sobre la ortodoxia o heterodoxia
de Feijoo tan debatida por otro lado, sino planear el problema de Feijoo simplemente en los
términos de su función dentro del marco del transformarse de las significaciones culturales del
siglo de las luces.

Es el contexto político y cultural de España hasta la muerte de Luis 1 el primer capítulo de
su estudio, en el que relaciona los acontecimientos políticos españoles con la vida de Feijoo, el
cual fué el primogéni to de una familia de antiguo abolengo y abrazó el estado religioso. No
sabemos el motivo por el que entra ra en la orde n benedictina ya que este estado estaba
reservado a los segundones.

Fuera de la apacible vida del claustro se dejaban escuchar los ecos de una lucha entre
felipistas y carlistas y Feijoo no se vio al margen de ella. Hace mención a la guerra de sucesión
en El Teatro Critico y son los resultados de esta guerra los que hacen que Feijoo tome
conciencia de la realidad, así quedará reflejado en el tomo X con la célebre frase "el descuido
de España lloro porque el descuido de España me duele",

En 1725 publica una pequeña obra Apología del scepticísmo médico, que es claramente un
Discurso del Teatro Critico. Pone de manifiesto lo que va a ser su postura respecto a la ciencia
moderna: escepticismo físico acompañado de una denuncia sobre el atraso cultural de España.

Su obra El Teatro Critico consta de ocho tomos que Giovanni va a ir ana lizando en
distintos apartados. En general la obra del benedictino oscila entre un rechazo de la tra dición
barroca española y un reconocimiento de los valores de la moderna cultura europea. Tanto su
estilo como su enfoque de los temas se apartan de las tradiciones del siglo anterior
desaprobando el estilo elaborado y ornamental y criticando a sus contemporáneos cuando 10
adoptan. Se declara partidario de la naturalidad y espontane idad, dispuesto a utilizar los
recursos estéticos que no fueran demasiado complejos o pretenciosos. Su obra ofrece una gran
variedad de asuntos para hacer que el conjunto de ella sea más asimilable introduciendo
anécdotas "para entretener alleetor con algo divertido".

Por su reconocimiento de la nueva cultura europea y por su ruptura con el escepticismo
físico, Feijoo fue atacado por diversos sectores sociales. Giovanní apunta que "en menos de dos
años vieron la luz unos setenta y cinco escritos contra Feijoo". Ent re sus adversarios hay que
citar a Salvador José Mañer que tuvo varias disputas eruditas con Feijoo. En el tomo V divulga
sus nuevas teorías científicas que son atacadas por el grupo valenciano de Mayans, Piquer y
BeITÚ, Mayans dice del Teatro Critico que sus asuntos son triviales y algunos de ellos los copia
Feijoo, y que entre tantos y variados discursos no hay un pensamien to que pueda vendernos
como suyo.

Con la muerte del ministro ilustrado José Patiño, los reformadores se vieron obligados a
mantener silencio y también el octavo tomo del Teatro registra una pausa de dos años frente a
la aparición casi anual de los anteriores tomos.

El amplio estudio que hace Giovanni Stiffoni finaliza con el análisis de otra obra de
Feijoo, las Cartas Eruditas; además de incluir la correspon diente bibliografía selecta sobre el
autor y una noticia bibliográfica.
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lAZARILLO DE TORMES. Ed. de Francisco Rico. Madrid, Ediciones Cátedra. 19876.421 pp.

Por Leticia POrTÚa Uceta

Salió a la luz en 1987 esta nueva ed ición del Lazarillo de Termes a cargo de Francisco
Rico. Como dice en la dedicatoria su intención es la de "recuperar el texto más fiel a la
voluntad del autor y esclarecer el sentido literal del Lazarillo..., proporcionando al lector de
hoy unos elementos de juicio equiparables a los delleetor de hacia 1554".

El detallado estudio que hace Francisco Rico de esta obra queda dividido en cuatro
apartados: 1. Primeras ediciones, 2. Sobre el autor, 3. Contextos y 4. Entre burlas y veras . Si
bien no hay dudas sobre las fechas de las primeras ediciones sí las hay en cuanto a la fecha de
la acción y fecha de redacción de la novela . Mediante datos comparativos Francisco Rico llega
a la conclusión de que la composición, que se entendió fechada en 1540, es en realidad de 1552.

Otro problema sin esclarecer es quién fue el autor de la obra . Se han plante ado
demasiada s teorías y se han pr opuesto cand idatos como Fray Juan de O rtega, Diego Hurt ado
de Mendoza, tos hermanos Vald és, Antonio de Gu evara, que no defienden la paternidad de
dicha obra. El anonimato no hay que entenderlo como un sacrificio por parte del auto r sino en
provecho de la integridad artística.

En las treinta y cuatro páginas que siguen a los datos sobre el autor, Francisco Rico nos
presenta una serie de obra s que han influido en nuestra novela como El A sno de oro a través
del Baldus o el MaJ'ro Aurelio. Esta última obra se difundi ó sin el nombre del autor y se
contaban "fábulas por historias y ficciones propi as por narraciones ajenas".

El apartado cuarto resume el contenido de la novela y estudia dos plan os en los que se
mueve la obra: ficción y realidad. Las críticas que se han hecho del Lazantto de Tonnes
desdeñan los rasgos realistas por ser novela picaresca o por tener materia fotklórica, como dice
Marcel BataiUan . Pero la forma en que se nos presenta la obra pudo hacer pensar al leetor que
se encontraba ante una biografía, por otro lado el autor apunta que su crónica va a ser fiel "Y
pues vuestra Merced escribe se le escriba y relate el caso... porque se tenga noticia de mi
persona...". Tanto la tradición y la experiencia se funden y ambas entran en un proceso de
continuidad que hacen que la obra adquiera características de novela .

Bienvenido C. Morros es el encargado del apéndice bibliográfico que consta de una nota
previa al presente volumen y una detallada bibliogra fía, donde recoge las principales
aportaciones que se han hecho sobre el conocimiento del Lazarillo de Tormes incluyendo
también trabajos sobre novela picaresca .

CASTILLEJO, Cristobal. Diálogo de mujeres. Ed . de Rogeli o Reyes Can o. Madrid, Ediciones
Clásicos Castalia. 1986. 186 pp .

Por Let ícia Porrú a Uceta

De las numerosas ediciones que se han hecho sobre el Diálogo de mujeres destaca como
edición de bolsillo ésta del profesor Rogelio Reyes Cano, catedrático de la Universidad de
Sevilla, dedicado principalmente al estudio de la literatura española del Renacimiento, quien
ya en 1980 publicó un trabajo sobre Castillejo, titulado "Medievalismo y Renacentismo en la
obra poética de Crist óbal de Castillejo". Rogelio Reyes Cano sigue el texto príncipe (Venecia
1544) con algunas variantes de Pfandl de 1921. Reyes Can o se limita a incluir a pie de página
las que le parecen oportunas, como él mismo dice, 'bien porque ofrezcan la po sibilidad
verosímil de una lectura diferente a la príncipe o porque se trate de correcciones y supresiones
intencionadas por razones de censura religiosa o moral ". Sin alterar el valor fonológico del
texto se facilita su lectura con algunas modernizaciones del lenguaje.
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Ent re los escrito res que en el siglo XVI se dedican al diálogo se encuentra Cristóbal de
Castillejo, auto r que , como nos dice Reyes Cano, tuvo una vida muy relacionada con la cone.
Ya a los quince años se traslada a la de Fernando el Católico como paje y luego como
secretario del hermano de Carlos J, el Infante don Fernando. A su lado pudo vivir las
experiencias de la vida cortesana, pero es en la corte de Viena donde tomará contacto con el
pensamiento de Erasmo, precept or del infante don Fernando. Según Rogelio Reyes Cano la
influencia de Erasmo "no se reduce a la recreación de los moldes literarios sino que ata ñe al
ideal religioso de nuestro poeta". Sabemos que Castillejo fue eclesiástico, miembro de la Ord en
del Cister y que había residido en el monasterio de Santa Maria de Valdeiglesias, hasta su
salida hacia Viena, en 1525,'donde permaneció hasta su muene en 1550.

En el trabajo que hace Reyes Cano de este diálogo además de darnos una perspectiva
biográfica del auto r, hace un estudio que divide en cuatro apartados, más una noticia
bibliográfica, una bibliografía selecta, para terminar con una nota previa sobre la edición del
texto. En total su estudio ocupa 61 páginas.

El primer apartado versa sobre la relación que tiene esta obra con los trat ados medievales,
pero corno obra intermedia ya que por otro lado se deja ver el mundo renacenti sta. Como
rasgo moderno presenta la forma dialogada con un planteamient o dramático. Señala tamb ién
los distintos estados en que Castillejo divide a las mujeres, para seguir con un estudio sobre el
diálogo y la influencia de Erasmo.

El segundo aparta do sigue con un planteamient o dual. Para entender la misoginia hay que
acudir a los antecedentes medievales, teniendo como modelo a Bocaccio, para seguir con
Torrellas, Hernán Mexía, Luis de Lucena, Fernando de Rojas, además de anónimos trovadores
que dejaron cancioneros llenos de ataques hacia la mujer. Estos ata ques no sólo hay que
entenderlos corno tales sino tambié n corno divertime nto conesano. Reyes Cano nos da a pie de
página una lista de trabajos sobre la misoginia hasta el siglo XVI. Hace también un breve
estudio sobre los distintos estados femeninos que aparecen en el libro centrándose más
detalladam ente en las monjas, puesto que también Cristó bal de Castillejo les ded ica más
atención. Se critican tre s aspectos: el vicio de la carne, su tendencia al acicalamiento y la
falsedad sacrílega.

"Al sacramento rendidas,
queriéndole recibir,
confesadas pueden ir,
pero nunca arrepen tidas"

GARCIA LORCA, Federico. El pú blico. Ed. de María CIernenta Millán. Madrid, Edi ciones
Cátedra, SAo 1987. 189 pp .

Por Leticia Porrúa Uceta

Bien podemos calificar este estudio de claro y conciso. Para ello María Clement a MiUán
en el primer apanado de su estudio, nos introduce en el contexto más inmediato que rodea la
obra, dicho apanado se titula "la escena europea- y nos explica como mientras que en España
alrededo r de los años veintisiete se seguía con las representaciones teatrales, en el resto de
Europa se dejaba ver una nueva tend encia que rompía con todo lo ante rior; esta nueva
tendencia estética fue llamada superrealismo. Tuvo como rasgos característicos la creencia de
que no era verdadera la realidad mostrada en las obras realistas, así mismo rechazaba el
diálogo convencional y los ambientes cotidianos y se exigía además un cambio de público ya
que éste formaba pane tamb ién de tos elementos teatrales.

Este nuevo teatro halla eco en Españ a a través de las más imponantes revistas y
periódicos, pero el público español seguía bajo la influencia de Benavente.
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Cuando Larca publica El público él mismo declara que su obra es "irrepresentable"
porque muestra 10 que el público no qu iere ver , es decir, a ellos mismos.

La obra se mueve en dos plan os, el real y el convencional, y que García Lar ca va a llamar
"un teatro bajo la arena" y "un teatro al aire libre", siendo el verdadero drama el que se
identifica con el teatro bajo la arena y que se muestra durante el transcur so de una
representación convencional de la obra de Shakespeare Romeo y lulieta, pero cambiando los
convencionales actores de Romeo y Juliet a por personajes que "se amaban con un amor
incalculable". El público espectador rechaza este cambio y así se produce la muerte de los
actores. Así pués, la representación de Romeo y lutieta es considerada en el público como
"ejemplo de falso teatro convencional". Lorca present a a Shakespeare como "contrapunto
negativo de lo que no quiere hacer".

Con el título de "trajes y personajes" María Clemente nos explica cómo Lorca desarrolla el
tema de la casualidad del amor . Los personajes van transformando su aspecto externo a través
de un biombo, así del frac y barba en el caso del director, pasa a llevar "un vestido de raso
blanco con un gola blanca al cuello". Lo que se quiere mostrar con estas transformaciones es la
característica definitoria de los personajes.

Lorca comparte con Shakespeare y Goethe un sentimiento fundamental en su teatro : el
amor . María Clementa Millán titula "la fuerza del amor" su noveno apartado, y pone de
manifiesto lo que este sentimiento tiene en Lorca de fuerza ajena a los personajes que empuja
a los protagonistas contra su voluntad hacia un final trágico.

Las nueve páginas dedicadas a la acción, el tiempo y el espacio escénicos nos aclaran lo
alejada que está esta obra del teatro convencional ya que se superponen distintas estructuras,
esto es, una circular, otra paralela y la última quebrada.

La característica principal de la acción es la ausencia de lo más tangible que también
afecta a los personajes, puesto que lo que conocernos de eUos son transposiciones de sus
caracteres. Esta característ ica también se da en el tiempo y en el espacio, ya que el tiempo
objetivo no existe y en cuanto al espacio la realidad objetiva no se muestra plenamente .

El penúltim o apartado, "contagio superrealista. Cocteau", nos pre senta las características
compartidas por Lorca con la estética superreali sta. Entre ellas María Clementa MilIán destaca
"la envoltura desorientadora que rodea la obra" así como el lenguaje donde el contagio
superrealista se manifiesta claramente.

Pero Lorca además de compartir estas características con los contemporáneos las va a
compartir también con los clásicos. Lorca va a compartir con Calderón, Shakespeare y Goethe
el tema de la existencia mezclado con lo irreal e ilusorio.

Destacamos, por último, la inclusión que María Clemente Millán hace de un poema
inédito de 1917: "Yo estaba triste frente a los sembrados", que se relaciona estrechamente con
lo expuesto por Lorca en El público.

VEGA Y CARPIO, F. Lope de. Los locos de Valencia, Ed. del Ministerio de Cultura.
Compañía Nacional de Teatro Clásico, nO 2, Madrid , 128 pp.

Por MI Soledad de Ciria Matilla

Este libro plantea un problema de presentación ya que no se trata de una edición crítica ni
didáctica, ni de un estudio literario . Es importante destacar el título que el Dr. García Lorenzo
da a su introducción: "algunas notas para después de la representación".

Si bien es verdad que toda obra teatral se escobe para ser representada en un escenario,
en este caso, tenemos que puntualizar que estamos ante la edición de la obra "ya"
representada: "Los locos de Valencia" de Lope de Vega, con texto adaptado por Juan Germán
Schroeder.

Se trata de una de las obras representadas por la Compañía Nacional de Teatro Clásico,
dirigida por Adolfo Marsillach. La Compañía edita las obras que representa, con una
introducción, en todas ellas, a cargo de una personalidad literaria cualificada, como es, en este
caso, el Dr . Don Luciano García Lorenz o, profesor universitario e investigador del e.S.Le.
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sorpresa y agilidad que complacía a casados y solteros", con palabras de A. Valbuena Pral.
"Antes que todo es mi dama ", escrita quizá entre 1635 y 1636, es pieza poco conocida y

poco editada, aunque bastante representada, de P. Calderón de la Barca. Estas fechas
demuestran que el autor escribió esta obra por la misma época que "LA vida es sueño" o "El
gran teatro del m undo", consideradas de primera fila.

Esta edición tiene las mismas características fisicas que la, ya comentada, de "Los locos de
Valencia" de Lope. Se trata de otra de las obras que nos presen ta en la actual temporada 87-88,
la Compañía Nacional de Teatro Clásico.

El text o, revisado y adaptado por Rafael Pérez Sierra, se presenta tal y cómo "se dice" en
la representación, sin anotaciones.

La introducción corre a cargo de José Mi Diez Borque, profesor de Literatu ra en la
Universidad Complutense y, para este estudio, cita siempre por la edición de A. Valbuena
Briones: . D. Pedro Calderón de la Barca, Obras Completas. Tomo ll, Comedias, Madrid,
AguiJar, 1973,pp. 873-912.

Para Diez Borque, ':4ntes que todo es mi dama", es un perfecto y sincronizado artilugio de
relojería del "enredo" y "confusión" explotados hasta sus últimas consecuencias con placer del
receptor, de ayer y de hoy, que comprueba cómo el mecanismo funciona a la perfección hacia
el desenlace, que quebrará el equívoco y recuperará la realidad de la verdad.

La técnica de la comedia consiste en ir dando personajes y acciones "sueltas", "en
suspense", para ir haciendo que coincidan, hacia el momento defínítívo de la acción final.

Pasa el profesor Diez Borque a llamar, con una denominación muy acertada, "ceremonia
de la confusión" a esta acción que logra enredar y desconcertar a otros personajes y al
espectador,

':4ntes que todo es mi dama " está construida sobre dos grandes equívocos: el de la banda y
el de la confusión de ident idades. El primero, que se resuelve antes de finalizar la primera
jornada ; el segundo, el equívoco de que Lisardo se haga pasar por Félix ante el padre de Laura,
tiene una gran rentabilidad dramatúrgica hasta el final de la comedia.

La doble pareja de galanes y damas, da pié a Calderón para realizar unas estructuras
semejantes, con calculados paralelismos, situaciones equivalentes y, acciones equilibradas
contrapuestas. También abundan en esta obra los contrastes muy marcados y las antítesis. Son
estos, ent re otros, los recursos que de esta comedia explica el profesor Díez Borque.
Ejemplifica, a continuación, con el título: "La palabra : el placer barroco de la retórica", las
acumulaciones de estructuras sintácticas, de semejanza de palabras, rimas repetidas y, el
contraste como principio organizador de núcleos argumentales.

El siguiente epígrafe, neva por título: "El peso del siglo: los grandes conceptos (amor,
honor, lealtad ...)". Resalta Diez Borque lo extraordinario de que cont inuamen te las parejas de
enamorados formulen su pasión en palabras de amor cortés, de viejas raíces medievales. Y,
ic ómo nol, el honor aparece como principio estructurante de la acción de la comedia. Este
honor que le impone al caballero la obligación de proteger a la dama, lo que, precisamente,
dará titulo a la pieza.

Estas son, entre otras, las aportaciones que el profesor Díez Borque hace para la
comprens ión de esta comedia.

No pretende esta introducción ser un estudio crítico, sino una antesala de la
representación, de muy conveniente lectura para todo el que asista a ella. Resultan estas
anotaciones especialmente interesantes, dada la escasa información que sobre esta comedia
tenemos.

No podemos terminar sin aludir a la peculiar present ación de esta obra, por parte de la
Compañia de Teatro clásico, enmarcandola en unos textos cinematográficos: personajes "años
30" que están rodando una película; antigua tent ación del director de esta Compañía, Adolfo
Marsillach: "una película teatral o un teatro cinematográfico de capa y espada. Una realidad
sobre otra realidad o una falsedad debajo de otra falsedad: un tema, sin duda, calderoniano".

Esta forma de presentación no incide negativamente en la obra calderoniana, ya que
podría considerarse como una versión moderna de los entremeses, loas, jácaras, etc., con las
que en el siglo XVII se interrumpian las representaciones.
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DIEZ DE REVENGA, Francisco Javier. Panorama crítico de fa generación del 27. Madrid,
Editorial Castalia, Colección Literatura y Sociedad, nO40, 1987,336 pp.

Por Ma Soledad de Ciria Matilla

"Al hablar de generación del 27 o de grupo poético del 27 no nos referimos ya sólo a un
conjunto de poetas, sino a la más brillante promoción de la literat ua espa ñola de nuestro siglo,
que pudo conocer cómo, en el espacio de unos pocos años, casi tan sólo en el de unos meses,
surgiero n una serie de poetas que, asimilando la rica tradición literaria española e imbuidos en
las nuevas corri entes de vanguardia, con espíritu selecto e innovador, habrian de configurar lo
que no se ha dudado en comparar con la brillantez de nuestro Siglo de Oro". Con estas
pal abra s comienza el pre sente estud io, su autor, f eo. Javier Díez de Revenga , profesor de
Literatura Española en la Univer sidad de Murci a.

No se trata de un estudio exhaustivo de la generación del 27 ni de ninguno de sus
componentes en particular ; tiene esta obra condición de manual universitario y, su uso es un
medio auxiliar para leer a los poetas que componen dicha generación, por lo qu e en ella se
rese ñan y anotan múltiples aportaciones criticas de otros autores. Con esta aclaración previa,
comienza Díez de Revenga la intro ducción a este libro. Manifiesta también el auto r que es
consciente de que un estudio de estas características no puede convence r a todos. pues es
posible que otro autor para explicar el mismo aspecto , hubiese elegido referencias diferentes.

Con esta precisión sobre el tipo de obra que se trata , el profesor Díez de Revenga nos
ofrece una selección bien ponderada, un resumen y una guia para orienta rnos por el
complicado mundo poético del 27. Resulta un trabajo bien ordenado y de gran claridad, útil
para el estudioso y para el simple lector.

Comienza el estudio detallando algunas generalidades, valga la controversia, de la
generación del 27.

Fué casi el primer grupo poético español con concepto de generación, pero el destino, la
vida y la historia se encargaron de destruirlo a los muy pocos años de nacer, para no volverse a
encontrar, salvo en contactos esporádicos en la ancianidad.

El primer punto que trata es el que titula "una época áurea", sobre el concepto y sentido
de esta generación, cronología, componentes del grupo, actividades comunes , exilio y
dispe rsión.

El punto segundo, sobre algo ya intrínseco al grupo: sus te ndencias estéticas. Ya Dámaso
Alonso advirt ió que su generación acumulaba valores individuales, por lo tant o la variedad será
una de sus características. Explica el pr ofesor Díez de Revenga la intenci ón claramente
innovadora, cómo la principal característica de este arte nuevo, para seguir con la trayect oria
que sigue cada uno de los compo nentes del grupo: de la vangu ardia al compromiso.

En el apartado tercero estud ia los modelos de esta generación: los inmediatos, los clásicos
y los extranjeros. La generación del 27, no se levanta contra nada, sino que pr etende hacer
síntesis del importante componente de conocimiento y respeto de los clásicos espa ñoles que
caract eriza a sus miembros, próximos por pr ofesión al estudio de nuestra historia literaria.

El punto cuarto está ded icado al estudio de los medios de expresión, ya que si esta
generación se distingue por algo, es por la originalidad en la utilización de los mismos.

El quint o, trata de los temas y las formas, haciendo especial hincapié en el lenguaje
poético y en la métrica.

Finaliza esta introducción el epígrafe titulado "el ocaso de una gran época". Tras la guerra
civil, la dispersión destruyó la unidad física del grupo, pero la obra literaria de cada uno de sus
componentes sobrevivió a guerras y exilios. En 1984, con la muerte de Jorge Guillén y Vicente
Ale ixandre se marcha ya irremediablemente el espíritu de una época que se ha pr olongado
afortunadamente hasta nuestros dias. En 1977 se alcanza la cumbre de la consideración al
prestigio de esta generación, que culmina cuando se concede el Premio Nobel de Literatura a
Vicente Aleixandre.

A continuación de estas consideraciones generales sobre la generación, viene el estudio
parti cular sobre cada uno de, los ya tradicionalment e considerados, sus compo nentes: Pedro
Salinas, Jorge Guillén, Gerardo Diego, Vicente Aleixandre, Fede rico Ga rcía Lor ca, Dámasc
Alonso, Luis Cemuda y Rafael Alberti. Sus vidas, sus obras, sus inquietudes, pasan por estas
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páginas. como ya dijimos, no de fonna exhaustiva, pero si clar a y precisa.
El último capítulo está dedicado a otros poetas del 27, que sin llegar a la cumbre de los

ocho anterio res, si tuvieron su importancia: Emili o Prados, M. Altolaguirre y otros varios.
Sigue a este estudio una amplia y bien escogida bibliografía, que será de gra n utilidad en

los estudios universitarios. En definitiva, esta obra "Panorama critico de la generación del 27",
cumple satisfactoriamente lo que su autor se propone y de lo que nos da noticia en la
introducción: la condición de manu al univers itario.

CERVANTES, M IG UEL DE. Novelas ejemplares: Rinconese y Cortadillo. La española inglesa.
El Licenciado Vidriero. Castalia didáctica, n· 15, Mad rid, 1987,278 pp.

Por MI Soledad de Ciria Malilla

Estamos ante una nueva edición de Novelas ejemplares de Cervantes que realiza Castalia
didáctica. No se tra ta de una versió n como la que nos presentó esta misma editorial en su
colección de clásicos con los números 120-122, dirigida por Juan Bautista Avalle-Arce,

La presente edición se ocupa de tres de estas novelas que con este título publicó
Ce rvantes en 1613 y en número de once: Rin conete y Cortadillo, constituye una de las más
magistrales realizaciones narrativas cervantinas; está construida mediante la adición de una
serie de episodios diferen tes, que tien en unidad composi tiva, gracias a la presencia permanente
en ellos de los personajes principales, Rincón y Cort ado.

La española inglesa, se halla construida de acuer do con el paradigma del relato bizantino
de aventuras; es, por tanto, un esbozo de lo que Cervantes realizar á de form a plena en el
Persites.

El Licenciado Vidriera; al enfrentamos a la lectura de este relato, lo primero que llama
nuestra atención es su evidente bipolaridad genérica, ya que la novela está constituida por la
relación de la biografia de su protagonist a, Tomás Rodaja, y por la suma de dichos
sente nciosos puestos en boca de Vidriera durante el periodo de su extraña locura.

La edición corre a cargo de Ju an Manuel Oliva Cabañes, catedrático de Lengua y
Literatura española de LB. Para la presente, toma como base la edición antes citada de Avalle­
Arce, cotejada con Ja príncipe de 1613y con algunas ediciones crít icas poste riores.

EJ carácter de esta edición es exclusivamente didáctico. y los 18 libros que hasta la fecha se
han publi cado tiene la misma configuración .

Comienza el libro con unas páginas de confutació n de la vida y obra de Miguel de
Cervantes con los principales acontecimientos históricos y vida cultural y artística del momento .
A continuación un estudio preliminar en el que se introduce a una semblanza de Cervantes, su
cultura e ideol ogía y su estilo para pasar a centrar el estudio en generalidades sobre las No velas
ejemplares.

A continuación el texto integro de las tres novelas elegid as ab undantemente anota do
según conviene al público al que va dirigida esta edición, principalm en te alumno s de enseñanza
media.

Bajo el título de Documentos y ju icios críticos. reune el autor de esta edición, nueve
artículos que van desde el prólogo que puso el autor al fren te de las Novelas, hasta
vaJora ciones que de las mismas hacen Menéndez Pelayo, Ortega y Gasset y Am érica Cast ro.

Después de Jo anteriormente expuesto. viene quizá la part e mas interesa nte de estas
ediciones: Orientaciones para el estudio de estas obras. En este caso se hace por separado el
estudio de las tres obras que nos ocupan: Rinconete y Conaditto, La española Inglesa y el
Licenciado Vidriera. Se divide el estudio en dos apartados: la novela y el género a que
pertenece y la estructura, las técnicas narrativas, los temas y el argumento que tiene cada una.

Todas estas explicaciones , que si no demasiado profundas, revisten gran interés didáctico,
van acompañadas de unas preguntas dirigidas a los alumnos para que reflexionen sobre la obra
leida y la relacionen con el entorno cultural en el que se desenvuelve. Esta edición cumple a la
perfección los fines que se propone.
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GARCIA LORCA, Federico. Elpúblico. Edición de María Clernenta Millán. Madrid, Cátedra,
Letras Hispánicas, nO 272, 1987, 189 pp.

Por M' Soledad de Ciria Matilla

El público es, tal vez, la más compleja creación teatral de Federico Ga rcía La rca, sólo
estrenada recientemente desde que se escribie ra entre 1929 y 1930 Ysupone la cima del Lorca
introvertido y complejo , y una de las principales creacio nes del teatro español anterior a 1936.

La preparadora de esta edición, MI Clementa Millán, es una estudiosa de la obr a de
García Larca que , entre otras cosas sobre el poeta, tiene publicados: "Léxico de muerte en
Gan:la Lorca", tema de su tesis de licenciatur a; "En tomo a la estética superrealista: algunos
aspectos estilísticos de la Generación del 27" tema de su tesis doctoral en la Universidad
Complutense y "Poeta en Nueva York de Federico Garda Larca, contexto y originalidad" de su
tesis doctoral en la Universidad de Harvard.

En esta edición, MI Clernenta Millán, pone de manifiesto po r primera vez, las distintas
influencias que ejercen sobre esta obra la vanguardia superrea lista, especialmente Jean
Cocteau, Shakespeare, Goethe y Calderón.

Las aporta ciones de esta edición al estudio del mundo lorquiano son del máximo interés,
ya que se trata de una obra fundamental para comp render la trayectoria litera ria del poeta,
poco estudiada , poco representada, como ya dijimos y, gene ralmente, menos entendida. Las
teorias de MI Clementa Millán, supon en una novedad en el enfoque de esta compleja obra
teatral, que se puede considerar necesaria dentro de su trayecto ria como escrito r; es un acto de
autoa ñrmación personal y artística del que no podem os prescindir al analizar su obra, y del
que , tal vez. el propio au tor tampoco pudo evadirse. Es una explosión del más genuino sustrato
lorquiano, que vi6 la luz ent re 1929-30, empujado po r los nuevos aires supe rrealistas y
neoyorquinos, per o que también estaba profundamente arraiga do en lo más definitorio de su
autor, y en grandes escritores del teat ro clásico y contemp oráneo .

Este estudio introductorio a la edición de "El púb lico': comienza con unas páginas
referentes a la escena europea y al teatro en España hacia 1930, es decir, el entorno exterior y
coetáneo a la obra en sí.

Frente a un teatro realista, como el de Chejov, Ibsen o Bernard Shaw en el que el
espect ador se sentia identificado con los problemas allí expuestos, aparecen creaciones tan
distintas como las de Bertold Brecht y Luigi Pirandello, que ocuparon la escena europea de los
años 20. y la concepción teat ral de los supe rrealistas franceses. Este nuevo teatro rechazaba el
diálogo convencional de las obras realistas, sustituyén dolo por la reflexión sobre temas
import ant es para la existencia humana (Brecht y PirandeUo) o por el ilogicismo de los
superrealistas franceses. Las estruct uras cohe rentes se perderán para converti rse en una
sucesión de escenas, como en el "Orfeo" de Cocteau o en una pieza sin interrupci6n, como "Seis
personajes en busca de autor" de Pirand ello. Las características del públ ico también fueron
elemento de preocupación para estos renovadores teatrales, que pensaban que este, como otro
elemento más del hech o teat ral. también debía ser renovado.

El nuevo teatro europeo halla eco en la Residencia de estudiantes donde en 1924 fueron
impart idas unas conferencias por el profesor irlandés Walter Starkie acerca de "El Teatro
inglés contemporáne o"; en 1928 vuelve par a tratar : 'Tres etapas del teat ro moderno: Ibsen,
Shaw y, Pirandello ", dedicándole una gran atención a este último autor. Rivas Cherif dirigi6
por encargo de Margarita Xirgu, el Teatro Español desde 1930 a 1935, y con un inte nto de
renovación subieron a la escena del Español varias obras de Valle y García Larca ("La
Zapatera.prodigiosa ", "Yenna"y "Dña. Rosita la soltera").

El público convencional, objeto de pr eocupación para la escena europea, es uno de los
aspectos fundamentales de esta pieza vanguardista de La rca, en la que plantea la
contraposici6n entre dos tipos de teatro: teatro bajo la arena, teat ro al aire libre.

Con todo lo expuesto hasta aquí y con 10 que le sigue , MI Clementa Millán demostrará
cómo Larca une estructuralme nte en esta obra los dos temas fundamentales que la componen:
su cons ideración sobre el tea tro, y su propio conflicto interior. Lorca consideró esta obra
irrepresentable, per o como él mismo dijo "en estas comedias imposibles está mi verda dero
pr opósi to".
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De todas las obras dramáticas de Lorca tal vez sea El público la que esté mas centrada en
la intimidad del autor, no pennitiendo apenas intromisio nes al mundo exterio r.

La prime ra influencia que demu estra la auto ra de la edición es la de Shakespeare. Es aqu i
donde nos ofrece MaClementa Millán ot ra novedad y es la inclusión de un poema, hasta ahora
inédito, de 1917 que comienza: "Yo estaba triste frente a los sembrados'¡ Era una tarde clara".
En ella el poeta describe cómo "donnido entre las hojas de un librote/ Shakespeare me
acompañaba .../ "E l sueño de una noche de verano" . La casualidad del amo r, com o una fuerza
extraña, ajena a la voluntad de sus protagonistas, que los arrastra a un final trágico. es una idea
que aparece casi siempre unida a la expresi ón del tema amoroso en García Larca, y la histori a
de Titania y el asno no será para el po eta un relato alegre, sino una "verdad terrible", como
afirma el Autor-personaje de Comedia sin título.

Sin embargo, Larca se va a distanciar en "El público " del aut or inglés, al escogerlo como
contrapunto negat ivo de lo que no qu iere hacer con este tema.

La aut ora porm enoriza en los siguientes capítulos el sentido que Lorca da a las máscaras,
a los trajes y a los personajes. Nuevas concomitancias de element os apa recen en la obra del
poeta granadino y en Pirandello y Un amuno: biombo/ desdoblamiento .

"A mi no me importan las discusiones sob re el amor ni el teat ro. Yo lo que quiero es
amar", en esta expres ión de Ju lieta parece estar sintetizando el contenido de la obra . La doble
reflexión sobre el amo r y el teatro, nacida de una imperiosa necesidad de amor.

Respecto al tiempo y al espacio escénicos, concluye Millán, despues de un apo rte de datos,
reconociendo que la elipsis de 10 evidente es utilizada en esta ob ra como el mejor recurso para
representar el carácter oculto del sentimiento que se quiere escenificar.

La aut ora hace una comparación muy ace rta da de "El público " con "Orfeo" de J. Con teau.
Afirma que donde la influencia superrealista se hace más patente den tro de esta obra de Lorca
es en la envoltura desorientadora que rodea a la misma , afect ando a todos aquellos aspectos
que sirven para crea un ambiente de ilogicismo buscado por el aut or para poten ciar el
dramatismo de la acción.

En el últim o capítulo de esta introducci ón, la autora estudia la influenci a decisiva de
Goethe y Calderón sobre Larca, Detalles sobre personajes, nombres, situaciones y acciones
desfilan por estas páginas en una magistral comparación del "Fausto" de Goethe y del Auto
Sacramental "La vida es sueño" de Calderón, única obra de la que Lorca encarnó un personaje:
la sombra, en su grupo teatral "La Bar raca ". También quiso Larca escenificar "El mágico
prodigioso" del mismo autor, pieza de una temática parecida a la de "Fausto".

Aportaci6n fund amental de esta interp retación de Ma Clementa Millán es el estudi o sobre
la influencia de estas obras clásicas en "El público " de García Larca. La auto ra nos detalla los
textos que existen de esta obra: el manuscri to , conocido gracias 3 la conservació n y publicación
de Rafael Martinez Nada l; Jo publicado en Los Cuatro Vient os y la ver sión publicada por el
propio Martinez NadaL La presente edición se basa en el texto de l Mss.• pero anota las
diferentes variantes a pié de página.

Se trata pues. de una excelente ed ición de esta compleja obra en la que se hace patente las
diversas influencias eje rcidas sobre ella. En definitiva, una aportación import ant e a los estudio s
del mundo lorquian o.

LOPEZ DE AYALA, Pero. Rimado de Palacio. Ed. de Germán Orduna, Madrid, Clásicos
Castalia, nO 156, 1987, 542 pp.

Por M<I Soleda d de Ciri a Maulla

"Fue este don Pero L6pez de Ayala alto de cuerpo e de lgado e de buena persona , ombre
de gran discricion e abtaridat e de grant consej o ansi de paz como de guerra. Ovo gra nt lugar
acerca de los reyes en cuyo tiempo fue, ca seyendo moco fue bien quiste del rey don Pedro e
después del rey don Enrique el segundo. Fue de su consejo e muy amado d él. El rey don Johan
e el rey don Enrique su fijo ñzíeron dél grande menci ón e grande fianza ..." Femán Pérez de
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Guzmán esboza así un retrat o fís íco y una semblanza de Don Pero López de Ayata, que al
autor de esta edición le merece fe.

Con un sinfm de datos, generalmente extraidos de las crónicas, construye Germ án Orduna
una reseña biográfica, como parte de la introducción a esta edición del Rimado de Palacio, que
nos ocupa.

Germán Orduna, doctor en Filosofia y Letras por la Universidad de Buenos Aires,
profesor, en esa misma, de Literatura española medieval. es conocido fundamentalmente por
sus estudios sobre la obra de Berceo, Don Juan Manuel y Pero López de Ayata. El Rimado de
Palacio es el tema de su tesis doaoral y aaualmente prepara la edición de las crónicas que
escnbió el Canciller AyaIa. .

Orduna afirma que lo que puede construir de la biografía del Canciller por los
documentos que conocemos, no satisface algunas preguntas y omite facetas interesantes en la
personalidad de este hombre prudente y sagaz, sobre cuyo testimonio se ha elaborado una
imagen de su época.

La vida del Canciller Ayate, asi como su obra, estan indisolublemente unidas a las guerras
civilesy a la política castellana que en la segunda mitad del s. XIV llevan al encumbramiento
de la casa real de los Trastámara. Ayala es hombre de gran capacidad diplomática y conocedor
directo de la corte literaria de Carlos V y Carlos VI en Francia y la de los papas de Aviñón ,
aunque la primera formación literaria e intelectual le vino de su padre, Fernán Pérez.

En este primer apartado, que es una biografia del Canciller, nos ofrece Ordun a
aportaciones muy interesantes, pormenorizando toda suerte de detalles y con una gran
profusión de notas a pié de página .

El siguiente apartado trata sobre la obra literaria del Canciller: traducciones, el libro de la
caza de las aves. las crónicas que pertenecen a los reinados de Pedro 1, Enrique II, Juan I y
Enrique In y finalmente : El Rimado de Palacio. que es el único testimonio de un cancionero
individual del último cuarto del S. XIV. Los 8550 versos que fonnan la magna obra poética del
Canciller, suponen una extensa exposición didáctico-moral-religiosa que el mismo autor
designa como sermón (non puedo alongar ya mas el mi sermon 717a).

El germen del actual libro del Canciller Ayala debió tener un propósito satirico moral;
pero finalmente, bajo la influencia del comentario de San Gregorio al libro de Job, se organizó
como un tratado ascético-moral sobre dos grandes exempla: uno, la experiencia misma de
AyaIa; otro, la soledad conturbada de Job, prefigura del cristianismo en el mundo, espejo de
paciencia.

El Rimado de Palacio. se conoce por dos códices de mediados del S. XV conservados en la
Biblioteca Nacional de Madrid (Ms. 4055 = Ms.N) y en la del Real Monasterio de El Escori al
(Ms. escuro h. TII.19 : Ms.E).

En la noticia bibliográfica explica clara y detalladamente Orduna cuales han sido los pasos
dados para la transmisión del Rimado de Palacio, as¡ como las ediciones que ha -tenido,
incluyendo como última la de su Tesis doctoral, que como ya dijimos versaba sobre esta obra, y
que se trata de una edición crítica que ocupa dos volúmenes.

Germán Orduna continua con el título que la crítica usó siempre, aunque no se ajuste
exactamente a su contenido. Como base utiliza las lecturas de N, es decir, el manuscrito
conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid. El autor avisa de su propósito de ofrecer un
texto en el que los problemas del mismo estén resueltos o planteados con vista a una solución,
y que se aproxime lo más posible al concepto establecido sobre el original del autor.

El texto que nos presenta el autor de este trabajo está enormemente cuidado, se trata de
una edición crítica objeto de la tesis doctoral de este medievalista. Remite a su edición de Pisa,
1981,si se quiere pormenorizar las variantes del texto o cualquier otro asunto sobre el, ya que
esta edición que nos presenta Clásicos Castalia está abreviada, y por tratarse de una colección
de bolsillo y de fácil manejo algo aligerada de variantes, notas y anotaciones, asi como de
arcaismos gráficos inútiles.

Es un estudio rigurosísimo, anotado con precisión y claridad, y con un texto fidedigno,
dada la solvencia del autor en esta materia.
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NERUDA, Pablo. Veinte poemas de amor )' una canción desesperada . Ed. de Hugo Montes.
Madrid, Clásicos Castalia, nv 160, 1987, 130 pp.

Por Soledad de Ciria Matill a

"Necesitamos colmar de palabras los confines de un continente mudo y nos embriaga esta
tarea de fabular y de nombrar", son estas palabras pronunciadas por el propio poeta con
motivo de la entrega del premio NobeI. Es Neruda poe ta genuinamente latinoamericano, pero
desde su continente alcanza la universalidad que le valió el reconocimiento de tantos y el más
alto galardón literario del mundo.

La edición que presenta Castalia está preparada por el poeta y crítico chileno Hugo
Montes; nacido en 1926 en Santiago, es Doctor en Filología Románica, entre otros títulos.
Miembro de Número de la Academia Chilena de la Lengua. profesor universitario de
Literatura y hombre que tiene en su haber muchas publicaciones. Dirige desde hace años la
Revista Chilena de Literatura. Es especialista en lírica contemporánea, y ha editado las Obros
Completas de Vicente Huidobro V Cartas a LAuro de Neruda, autor al que conoci6
personalmente y con el cual mantuvo un vivo contacto espiritual durante largo tiempo .

La presente edición consta de: una introducci ón biográfica y crítica, una noticia
bibliográfica, una bibliografia selecta, el texto de los poemas de Neruda y un índice de láminas.

La primera parte de la introducci6n es una evocación biográfica : Ricard o Neftali Reyes,
universalmente conocido como Pablo Neruda, nació en Parral, pequeña ciudad del valle centra l
de Chile, el 12 de Julio de 1904. Huérfano de madre a los dos meses de vida, su padre se casa
en segundas nupcias con Trinidad Candia, la "mamadre" de algunos de sus poemas.

'Veinte poemas de amor. .." es el libro que sigue a Crepuscukuio, firmados ambos con el
seud ónimo, que ya no abandonará jamás. Se trata de dos libros de adolescencia, o más bien, de
primera juventud. Prevalece la palabra sencilla, la frase concisa, la comparación exacta.
Predomina también el tono de tristeza; el propio poeta en el poema "Oda a la alegria" en "Odas
elementales", dirá recor dando esta época : "Te desdeñé, alegria, / fuí mal aconsejado". Ambos
libros corresponden a un etapa posmodem ista, en la que el Yo lirico viene det erminad o por
sentimientos de amor al mundo y a la mujer.

Es el poeta que en "Residencia en la tierra" llega a una situación de total desesperanza,
pues no ve la vida plan teada como paso a otra vida, sino como algo termi nal. En el poema
"Walking around", aparece uno de sus versos más pesimistas: "Sucede que me canso de ser
hombre".

A partir de 1927 el poeta emprende un largo viaje para hacerse cargo del consulado de
Rangún. Experiencias exóticas y vida sórd ida. En 1932, Neruda vuelve a su patria y continúan
las desavenencias con su padre. El gobierno le envia a Buenos Aires, donde conoce a Jorge
Luis Borges Y. entre otros a Federico García Lorca, con quien le unirá una estrecha amistad.
Estaba allí Federico con motivo de la rep resentación teatral de una de sus obras por la
compañia de Margarita Xirgú.

Al volver a España, los escritores del 27 serán sus amigos, aunque critica su estet icismo y
opta por una poesía sin pureza . Excepción fué Juan Ramón Jim énez, que se mantuvo alejado
de él y,en "Españoles de tres mundos", 1942, lo critica duramente.

A causa de nuestra guerra civil nace "España en el corazón", 1938, libro combativo, lleno
de nombr es propios e inflamado en la causa política. En una entrevista concedida por el poeta
en 1971, recuerda c6mo los años vividos en España fueron decisivos en su vida y en su creación.
'Tercera residencia", 1947, y su obra más famosa "Canto generar, 1950, escrita despues de su
visita a Machu-Pichu, consta de quince partes y va desde los orígenes míticos del nuevo mundo
hasta las últimas vicisitudes históricas y políticas de cada patria.

La acogida generosa de Europa y la concesi6n de premios de prestigio internacional, dan
lugar a unas obras de temática universal y tono positivo: "Los versos del capitán ", 1952 Y"Las
uvas y el viento", 1953. Comienzan a aparecer los diversos libros de "Odas elementales".
"Estm vagarío", 1952; "Navegaciones y regresos" y "Cien sonetos de am or", 1959.

Continua el prologuista citando el resto de sus obras, de muy variados estilos y tendencias
aunque Neruda junto a su innegable capacidad evolutiva. mantiene una perm anencia y unas
constantes que traspasan sus libros y los hacen inconfundibles.
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La segunda parte de la Introducción se centra en el libro de poemas de la presente
edición. La crítica no elogió con entusiasmo unánime esta obra que tardó ocho años en ser
reeditada. Aunque luego tuvo innumerables reed iciones de las que da cuenta oportunamente el
autor de esta edición: en 1961 el millonésimo ejemplar, cifra que se duplica poco antes del
fallecimiento del autor.

A continuación, Hugo Montes, expone las opiniones de vari os crít icos y comentaristas: A .
Cardona Peña, M . Rodríguez, R. Salame, A . Sicard, todo ello en con son ancia con la afirmación
del autor de esta ed. de que "el libro ha suscitado lecturas distintas y aún antagónicas, que van
desde el romanticismo idealizador hasta el crudo realismo sensorial, pasando por el escapismo
sicológico y la crítica social".

Después de hacer algunas calas muy interesantes en los diversos poemas que componen el
libro, concluye con unas consideraciones sobre la honda soledad que el libro expresa, soledad
angustiante , devoradora. Es libro de inquietud y no de serenidad: "se comprende el remate
desesperado del último poema, suma y síntesis de la triste soledad que traspa sa, en una forma u
otra, lo más del libro".

En "Noticia bibliográfica" se explica cómo y cuando apareció la la y la 2a ed . Esta segu nda
pasó a ser la definitiva y es la que se reedita constantemente.

Hugo Montes se basa en el texto reproducido en el tomo 1 de las Obras Completas de
Neruda, Losada, BBAA., 1974, qu e el poeta alcanzó a revisar personalmente poco antes de
morir. El texto que se reproduce es, en definit iva el de la 2a ed ., pero se indica n en not as las
variantes de la primera.

Se trata pues de una edici6n muy cuidada, con ano tacio nes muy eruditas a pie de página,
con un text o fiel a su autor y con un estudio inteligente de esta obra de Ne ruda, como era de
esperar de un estudioso de la poesía, él mismo poeta y conocedor personal del gran premio
Nobel.

VALLEJO, César. Poemas humanos. España, aparta de mi este cáliz. Ed. de Feo . Martíncz
García. Madrid, Clásicos Castalia, nO 159, 1987, 269 pp .

Por Soledad de Ciria Mat illa

Césa r Vallejo, poeta rebelde, revolucionario e innovad or, cuyo prin cipio fundam ent al de
estética fué: "odio las calles y los senderos".

Esta edición de dos de los cinco libros de Vallej o, que nos presenta Ca stalia, está
preparada por Feo . Martinez García, profesor titular de Crí tica literari a de la Univers idad de
León. Su tesis doctoral ver só sobre la obra poética de César Vallej o, auto r que ha estudiad o
exhaustivamente y que conoce a fondo.

La obra poética de Vallej o se reduce a cinco libros: "Los Heraldos negros", 'T rilce",
"Poem as en Prosa", "Poemas humanos"y "España aparta de m í este cáliz".

El texto que presenta Feo. Martínez se basa literalmente en los manuscritos del poeta, tal
y cómo han sido publicados en reproducción po r Moncloa Editores de Lima, en "Obra poética
completa" de César Vallejo.

La introducción que realiza el profesor Martínez consta de tres apartados fundamentales:
1) El hombre, 2) La ob ra poética de Vallejo, 3) Una lectura de la obra poética de Vallejo.

No es una imagen superficial del poeta la que nos presenta el autor, sino unas
consideraciones profundas sobre la vida de Vallej o que tendrán una inmediata repercusión en
su obra.

César Abrahan Vallej o Mendoza, "chulo" para los intimes, peruano, mantuvo siempre la
incertidumbre acerca del día y año de su propio nacimiento, rué el benjamín ('"shulca") de doce
hermanos, conoció la condición miserable del indio explotado, sufri ó encarcelamiento en
Trujillo, 10 que le valió una invencible sensación de pri sionero vitalicio . Caracterizado por el
profesor Martínez como hombre de profundísima humanidad. respeto hacia tod o lo que no era
él, timidez insalvable, ciert o recelo y mas oqui smo psicológico .





RESENAS 247

La Introducción se divide en: estructura fonnal del romance, punto tratado con bastante
extensión ; origenes del Romancero, en la que la autora da a concer la ya clásica teoría de R.
Menéndez Pidal, constrastándola con otras más modernas; cronología; transmisión y difusión
del Romancero; estilística del mismo; clasificación de los romances : la autora 10 hace siguiendo
las teorías propuestas por un hispanista inglés, W. J. Entwistle : 1) romances históricos. 2)
romances épicos y literarios. 3) romances de aventuras; conclusión: el romance, género vivo.

Este estudio introductorio va seguido de una Bibliografía fundamental, documentación
gráfica, una nota previa y la antología , propiamente dicha, del Romancero Viejo, que consta de
ochenta romances , divididos según lo que indicamos más arriba.

A continuación de los textos, un repertorio de personajes y, unos documentos y juicios
críticos que ayudan a valorar los poemas y a seguir las diferentes opiniones que sobre ellos ha
habido a través de la historia .

La parte final corresponde a unas orientaciones para el estudio de los romances, que
facilitan un estudio más exhaustivo de los mismos.

Es este el nO 18 de la colección Castalia didáctica, colección que en toda s las obras
publicadas mantiene el mismo ritmo y la misma forma sistemática de abordar la obra literaria .

La profeso ra García de Enterria presenta una edición cuidada y que, sobre todo, cumple
ampliamente los fmes, fundamentalmente didácticos, que se propone.

SANTA TERESA DE JESUS. Libro de la Vida. Edición de Otger Steggink, Madrid, Clásicos
Castalia, nO 154, 1986, 699 pp.

Por Soledad de Ciria Matilla

Santa Teresa de Jesú s, a pesar de su aparente sencillez, es autora de gran riqueza y
complejidad.

Don Alonso Sánchez de Cepeda, padre de Teresa, escribió: HEn miércoles veinte e ocho
días del mes de Marzo de quinientos e quince años nasció Teresa, mi fija, a las cinco horas de
la mañana...". Recibió el apellido de la madre, con la que casó el padre en segundas nupcias,
Teresa de Ahumada. Don Alonso tenía dos hijos de su anterior matrimonio y diez de Beatriz
de Ahumada que murió a los 33 años. Se crió, pues, Teresa, entre doce hermanos y, recuerda
que rué entre todos "la más querida de mi padre" (Libro de la vida, cap . 1,4).

Es descrita por sus biógrafos como mujer muy hermosa , antes alta que baja, bien
proporcinada, de cabello negro y reluciente, frente ancha e igual, particular aire y gracia al
andar, en el hablar, mirar y en cualquiera acción que hiciese... Escribía con gran velocidad y el
grafólogo italiano Jerónimo Moretti dice: "la grafia indica que se trata de una auténtica
especialista del alma humana , que sondea en todas las profundidades del espíritu y de la vida".

Tres datos, o mejor dicho, tre s limitaciones existen en la vida de Teresa de enorme
repercusi ón en su biografía: El ser mujer en una época en que la cultura está en manos de
hombres. Pertenecer a una familia de mercaderes y no de las clases dominantes. Ser hija de
conversos en una época en que se impone .en Castilla el estatuto de limpieza de sangre y en la
que la honra se entendia como un reflejo de la opinión y no como posesión basada en valores
estables. El comprobar ascendencia hebrea, aunque fuese en la quinta generación, era la mayor
infamia; asi se comprenden los falseamientos genealógicos y los falsos "certificados de
hidalguía".

Así pues, el autor, Otger Steggink, nos explica la vida de Teresa como hija de conversos,
como mujer de personalidad y al final, como doctora de la experiencia y escritora mística.

El contexto socio-cultural no era, para una niña como Teresa de Ahumada, nada
favorable, a pesar de que Avila era una ciudad de ambiente cultural elevado.

Lo que deseaba era vivir y andar en verdad, por eso estimaba las letras y sentia verdadera
pasión por los letrados. Se rinde sin reservas al dietado de los maestros en teología, aun
sabiendo que estos están prevenidos contra los "espirituales" y particularmente contra mujere s
"visionarias". Siempre buscó para la aprobación tanto de sus propias vivencias religiosas como
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de sus escritos espirituales. la confrontación entre la experiencia mística y la teología de los
maestros, el diálogo entre los "espirit uales" y los "intelectualistas".

Explica el prologuista un hecho histórico funda mental y es que ante la situación trágica de
una cristiandad dividida por la reforma religiosa, la teología se erigió, sobre todo en los países
católicos, CO.IDO defensora de la ortodoxia contra la experiencia subjetiva de protestantes y
espirituales. La Madre Teresa de Jesús se hará eco de esta tensión en el "Libro de la vida". Ella
vivia en su propia carne estas baraú ndas de su época, que se exteriorizaron en censuras
inquisitoriales muy ruidosas. Todo ello iba unido al at raso en que conscientemente la sociedad
sumía a la mujer; un jesuita español, contemporáneo a Teresa, dice: "Estamos en tiempos en
que se predica que las mujeres tomen su rueca y su rosario y no amen de más devociones". Aun
era reciente el tiempo en que los predicadores censuraban a las mujeres que querían saber leer.
Existia también entonces una excesiva credulidad en el poder del demonio; así que la Madre
Teresa en el "Libro de la vida", no logra contener su agresividad contra aquella obsesión
psic6tica del espíritu maligno.

En 1559 se publica el Indice de libros prohibidos, por el Inquisidor General, Fern ando de
Valdés, donde figuran, aliado de los místicos extranjeros, autores españo les, como Sto. Juan de
Avila, Fr. Luis de Granada y San Francisco de Borja; esta drástica medida dejó profundamente
afecta da a la Madre Teresa de Jesús. Precisamente en aquel mismo año habia "sentido" la
primera visión intelectual, que le daba angustia tener que dar cuenta de ella al confesor.
Cuando los "arrobamientos" la sacaban de sí, la situación le resultaba insoportable por lo
espectacular y por las habladurias a que daba lugar, pues la tenían como endemoniada.

Teresa sabia que la experiencia mística era más bien privilegio de mujeres y se rinde
incondicionalmente al juicio de hombres muy doctos, estrategia esta, de una mujer inteligente .
Precisamente donde se ve con más claridad este acercamiento a los teólogos es en su Libro de
la vida, obra que, como dice Otger Steggínk, refleja de manera directa el antagonismo entre la
teología oficial y la experiencia mística de los años 1550 hasta 1562.

El "Libro de la vida", que, como ella misma apunta en el Prólogo, pretende ser relación de
su "mundo de oración y las mercedes que el Señor me ha hecho", resulta, a la vez, un diálogo
constante entre experiencia y teología, entre la mujer mística Teresa de Jesús y sus directores
espirituales teólogos. Teresa escribia como hablaba y sus escritos tenían un carácter coloquial­
didáctico. La Literatura teresiana resulta ininteligible como fenómeno y como realidad
objetivada, al margen de la línea de la vía mística.

El autor después de damos una completa visión de la personalidad de la Madre Teresa,
como mujer, hija de conversos y escritora mística, pasa a introducirnos de lleno, en el libro
objeto de esta edición: génesis del "Libro de la vida ", que considera primariamente como una
irresistible extraversión literaria de la inspiración mística y como elemento genuino del proceso
místico, aunque se haya repetido hasta la saciedad que la obra de la Madre Teresa es el fruto
de la obediencia. En efecto, su actividad literaria parte de la necesidad de entender su propia
oración.

A continuación, Otger Steggínk, detalla los pasos que la Santa dió en la redacción del
"Libro de la vida ".

El siguiente punto trata sobre el autógrafo de la obra, que se conserva actualmente en la
biblioteca del Monasterio de El Escorial, llevado allí por orden expresa de Felipe Il . Steggink
detalla las incidencias, algunas muy curiosas, por las que pasa este autógrafo hasta llegar a la
biblioteca escurialense.

El último punto aborda el estudio de la estructura del "Libro de la vida ". El autor cree
necesario distinguir las diversas secciones de la obra, pero a la vez estudiar también su factor
unitario. La obra, en efecto, tiene partes autobiográficas y partes donde impera el carácter de
tratado doctrin al. Los capítulos se reparten en cuatro partes que el especialista que es Steggink,
detalla convenientemente. La última parte del "Libro de la vida " es el resultado de una total
confianza en Dios, tras la crisis y vacilaciones que recorren los apartados anteriores: "huyó el
demonio, y me dejó sosegada y contenta y lo quedé y lo he estado siempre". (Libro de la vida,
cap. 36, n. 10).

Este estudio introductorio va seguido de una noticia Bibliográfica y de una bibliografia
selecta que ocupa once páginas. En la nota previa anterior a la edición explica el criteri o que
ha seguido en la redacción de la misma. Ha revisado el texto directamente sobre el autógrafo
ter esiano, aun teniendo como precedente ocho ediciones de las Obras completas de la Santa,
que preparó en colaboración con el padre Efrén de la Madre de Dios, para la Biblioteca de
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Autores Cristianos . Avisa que, en muchos casos, no ha respetado la ortografia de la obra por
no herir la cultura del lector moderno, aunque ha respet ado, en lo posible, la fonética
teresiana.

La edición va convenientemente anot ada y respetando las acota ciones. A este respecto
agradece a la edición del padre Silverio de Sta. Teresa, en cuant o a las nota s se refiere , y a la
del padre Tomás de la Cruz , con respecto a las acotaciones de tipo doctrinal.

Otger Steggink:, carmelita holandés, profesor de espiritualidad en Roma, Lovaina y
Nimega ; desde 1973 Catedrático en la Universidad Católica de esta última ciudad y director del
instituto "Tito Brandsma" de espiritualidad. Desde 1962, año en el que se doct oró por la
Universidad gregoriana, en' el estudio "La reforma del Cannelo en España", ha publ icado
multitud de obras sobre Sta. Teresa, San Juan de la Cruz y la mística en general.

Estamos, pues, ante una edición de auténtico rigor científico, preparada por un
especialista en Santa Teresa y present ada con la calidad y facilidad de manejo al que ya nos
tiene acostumbrados la editorial Castalia en esta colección de clásicos.

ROMANCERO VIEJO, Edición de Juan Alcina. Barcelona. Planeta-Clásicos Universales ,
1987. 318 pp.

Por Mon tserr at Alon so Díaz

No podemos decir que sea ésta la mejor edición de nuestro Romancero, ni siquiera la más
asequible -aunque sí una de ellas-, pero casi podemos afirmar que es la que recoge un mayor
número de romances de tod o tipo y por ello nos permite llegar a un mejor y más variado
conocimiento, o al menos a un conocimiento más amplio .

Juan Alcina hace una introducción breve y completa en la que , despu és de aclarar que la
recopilación se centra sólo en la tradición escrita, va a tratar de una serie de puntos
importantes. Comienza hablando de los textos, del Corpus de impresos más antiguos recogidos
desde el siglo XVII, aunque posiblemente circulasen antes en pliegos sueltos, y de la fuert e
tradición oral y los cambios que ésta produce, a pesar de su carácter conservador, que podemos
ver en la similitud de algunos romances que aún hoy se cantan con los conocidos de siglos
atrás.

Pasa a dar noticias sobre el origen del romancero y las dos tendencias que existen entre los
investigadores: la tradicionalista, representada por Menéndez Pidal, que apoya la existencia de
un autor colectivo, y la individualista, representada por Leo Spitzer y que habla de un au tor
individual y concreto. Alcina cree que en parte ambas consideraciones son ciertas, ya que el
autor primero es uno pero pronto el romance se convierte en patrimonio de la colectividad.

En relación con la forma del romance destaca la lengua poética y la estructura narrativa.
La lengua poética, dentro de su diversidad y tendencia al arcaismo , seria un reflejo de la lengua
del siglo XVI . La estructura no es uniforme debido a que los romances oscilan entre "la
canción lírica, el fragmento de gesta , el cuento tradicional y el resumen histórico en verso", sin
olvidar el diálogo que es fundamental sobre todo en los romances más breves ; todo ésto hace
que la métrica sea muy variada y con un claro predominio del carácter narrativo.

Alcina considere que el romancero escrito se basa en los temas que gustaban a los grupos
cortesanos de finales del siglo XV y primera mitad del siglo XVI, sobresaliendo las crónicas
nacionales y los libros de caballerías. Esto no impide afirmar que el romancero forme parte de
la cultura popular junto con la lírica tradicional, el refrán, el cuento o la leyenda .

Se incluyen ciento setenta y dos romances y en algunos casos más de una vers ión de cada
uno . Se nos avisa que la ortografía y la puntuación han sido actualizadas, pero no la
morfología,

Alcina nos proporciona una selección bibliográfica bás ica y una gran profusión de nota s
que encuadran cada romance dentro de un ciclo, da las fuentes, las formas de transmisión y una
serie de explicaciones lexicográficas.

La enorme cantidad de testim onios que nos ofrece es la aportación fundamental de esta
edición.
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VEGA, Lope de. El villano en su rincón. Ed ición de Juan María Marín, Madrid, Cátedra .
Letras Hisp ánicas nO 266, 1987,202 pp .

Por M ont serrat Alonso Díaz

Lope parte en esta comedia del tópico horacian o de menosprecio de corte y alabanza de
aldea, del "beatus ille", pero no olvida poner por encima de todo a la monarquía, la figura del
Rey. Esto es lo que quiere demostrar el editor de esta obra, y para eUo, como nos dice, intenta
"reconstru ir las coordenadas culturales, artísticas e idcolégico-filos éficas en las que se enmarca
la comedia" (pp. 13); 10 va a lograr a travésdel análisis de una serie de puntos fundamentales: -Fecha
de composición (pp . 13-18)- en la que no hay acuerdo entre los estudiosos, que oscilan entre
1611y 1616basándose en diferen tes indicios sacados de la propia obra.

-Elaboración artísti ca de la comedia : fuentes, estímulos y originalidad (pp . 18-45)-, para
elaborar su comedia Lope utiliza y transforma una serie de element os entre los que habrí a que
destacar: un epitafio tradici onal de Juan Labrador; un cuento francés del siglo anterior sobre
un carbonero y el Rey de Francia; la literatura emblemática; el elogio de la vida retirada
procedente de la literatura culta; las ideas politieas de la sociedad española de su tiempo ; la
lírica tradicional... Juan María Marín analiza cuidadosamente esos materiales ind icando hasta
qué punto Lope los ha reelaborado o, incluso, se ha opuesto a ellos como en el caso del tópico
horaciano del "beatus iIIe", que en un principio se nos muestra como algo a admirar para
finalmente verlo como un error.

-Estructura y significado de El vil/ano en su rincón (pp. 45-76)-, lo que predomina a lo
largo de la pieza es la exaltación de la monarquía, y bajo esta idea dominante encontramos una
lección moral. En cuan to a la estructura aparecen dos acciones paralelas: una intriga política y
una relación amorosa, que se unen en una solución común.

-l,a métrica (pp . 76-78)-, la encontramos de forma det allada y se nos indica que Lope
respeta en casi todo momento su Af1e Nuevo de hacer comedias.

-Hace una somera descripción de su edición (pp. 79-81): se basa en la primera de 1617 y
toma datos de la de Hartzenbusch de 1872 modernizando la ortogr afía, acentuación y
puntuación con criterios actuale s.

-Da una bibli ografía selecta de ediciones y estudios de la obra (pp. 83-85).
Esta edición está minuciosamente anotada, lo que viene justificado en la introducción

haciendo alusión a la diversidad de lectores que podrían no ser conocedores de la cultura
barroca.

Juan María Marín nos presenta un estudio bastante completo de la obra y no se limita a
dar su propia opinión, sino que acude a la de otros conocedores de la producción de Lope de
Vega, lo que da una mayor objetividad a sus conclusiones y comentarios.

CRUZ, Ramón de la. Sainetes l . Edición de John Dowling. Madrid, Clásicos Castalia nQ 124,
1986,283 pp .

Por Montserrat Alonso Díaz

John Dowling, conocido especialista en nuestros siglos XVIII y XIX, hace un estudio de la
vida y obra de don Ramón de la Cruz introduciéndonos primero en su entorno, en el mundo
cultural del siglo XVIII español y centrándose en los sainetes. Podemos comprobarlo pasando
despacio por sus palabras.

Nos muestra un panorama cultura l destacando el papel de don Ramón como pintor de
Madrid y su gente.

Conocemos ahora la vida y la obra de nuestro autor, sus éxitos, sus enemigos, entre los
que destacan Nicolás Fernández de Morat ín y el periodi sta Francisco Mariano de Nipho, y sus
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amigos y mecenas aristocráticos (los duques de Alba, la condesa de Benavente, la duquesa de
Osuna...) .

E l sainete es un género que existe desde antigu o y que tiene con don Ramón su mejor
momento. John Dowling intenta demostrar que el sainete forma parte de "la literatura
dramática" y no es simplemente un documento social, un reflejo de la realidad sin otro
propósito¡ para ello va a hacer un análisis de todos sus elementos:

Acción: en algunos casos encontramos un argumento, pero habitualmente el sainete es
una sucesi6n de escenas o pequeñas acciones sin acabar.

Carácter: son piezas muy breves y es dificil en eUas desarrollar el carácter de un personaje ;
10 que hace De la Cruz es dar un esbozo rápido de tipos familiares al público y semejantes de
un sainete a otro. Entre estos personajes destacan algunos que tienen personalidad propia, un
principia de individualidad: el petimetre, el majo, los usías, el cortejo, el abate, el paje...

Pensamiento: como en el caso anterior lo encontramos tan sólo esbozado, y a menudo lo
que hace don Ramón es una parodia de la tragedia neoclásica, de la comedi a del Siglo de Oro
o de obras concretas.

Lenguaje: hay un intento de plasmar el habla real en sus diferentes realizacione s.
Música y sonido: la música muchas veces es un medio para que un determinado acto r,

dotado para el canto, se luzca; no es un elemento primordial pero sí frecuente. Por otra parte
el sonido más representativo es el bullicio de la calle.

Espectáculo: don Ram ón no emplea demas iadas acota ciones para describir decorados y
situaciones y da pocas indicaciones sobre los trajes . Sobre ésto comenta el editor: .....pero
recordando los retratos de Jacopo Amiconi , pint or de cámara de Fernando VI, los carto nes de
los hermanos Francisco y Ramón Bayeu y de José del Castillo, los retr atos de Mariano
Salvador MaeUa, las escenas de Luis Paret y Alcázar y los retratos y cartones de Goya,
podemos evocar lo que deseaba ver el sainetista en la escena".

John Dowling termina su exposición hablando de los teatros de Madrid, de su estado en
aquel momento y de los actores que allí representaban los sainetes de don Ramón .

Antes de introducimos en los textos tenemos ocasión de acercarnos a una extensa
bibliografía del y sobre el autor.

Don Ramón de la Cruz es parte integrante del Madrid del siglo XVIII , y los sainetes
incluidos en este volumen nos ayudan a comprobarlo.

CALDERON DE LA BARCA, Pedro. La hija del aire. Edición de Francisco Ruiz Ramón.
Cátedra SA., Letras Hisp ánicas nO270, 1987, 334 pp.

Por Mont serr at Alonso Díaz

La hija del aire es una pieza de Calderón que podríamos encu adrar dentro de sus dramas
mitológicos -con intervención de dioses-, o históricos -toma la historia de Semíramis, rein a de
Nínive, para tratar sobre la ambición y el poder-o

El personaje fundamental, Semíramis, pertenece a un grupo de héroes calderonianos
marcados desde antes de nacer por su destino; destino que se cumple fatalmente a pesar de las
medidas tomadas para evitarlo .

Esta edición elaborada por Francisco Ruiz Ramón consta de: una introducción formada
por un estudio detallado de las dos partes de la obra, un esquema métrico y la exposición de las
primeras ediciones y fecha de composición; sigue una aclaración sobre la presente edición, las
siglas empleadas en las anotaciones y una bibliografia bastante completa sobre el autor y su
obra. Finalmente encontramos el texto cuidadosamente anotado y una lista de variantes.

Francisco Ruiz Ram ón analiza la obra mostrándonos el paralelismo dramático que existe
entre sus dos partes y cómo se enlazan a través del relato de dos personajes, Lidoro y
Semíramis, los hechos sucedidos entre ambas. La primera parte se ocupa de "la irresistible
ascensión de Semíramis" y el tema fundamental sería la violencia ; en su estud io Ruiz Ramón ve
los rasgos que unen a Senúramis con el héroe de La vida es sueño, Segísmundo, y la relaci ón de
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valorativas, son los temas en tomo a los cuales escribe las últimas páginas introductorias.
A ello, añade los criterios de la edición y una cuidada bibliografía (pp. 69-73), dividida en

las secciones siguientes : principales ediciones, colecciones de obras, antologías y selecciones,
poemas sueltos y estudios sobre Polo de Medina.

GIL POLO, Gaspar. Diana enamorada . Ed. de Francisco López Estrada. Madrid, Castalia,
1987,327 pp.

Por José Javier Rodriguez Rodríguez

Largo y fecundo el compromiso de don Francisco con el grupo genérico para el que el
propio investigador ha retomado la denominación de "libros de pastores". Desde la ya lejana,
pero todavía fundamenta! edición de la Diana de Montemayor (Madrid, Espasa-Calpe, 1946),
hasta el volumen Los libros de pastores en la literatura española. La órbita previa (Madrid,
Gredos, 1974), numerosos trabajos dan muestra elocuente de su dedicación y empeño en la
recuperación para el conocimiento y acaso para el goce de una materia literaria un tiempo
vertebral en el mercado, y más tarde poco considerada y menos leída. Tras el monumento
crítico citado , otros etudíos han ido revelándonos aspectos más o menos descuidados del
mundo pastoril, hasta llegar ahora a la edición del otro gran texto, acreditado ya desde el
escrutinio cervantino: la Diana del valenciano Gil Polo .

La edición de este mismo texto por Rafael Ferreres (Madrid, Espasa-Calpe, 1953),
aportaba un trabajo introductorio calificado con justicia de imprescindible y caracterizado en
su forma y preocupaciones de manera similar al que el propio López Estrada nos ofreciera en
su edición de Montemayor. Teniendo en cuenta que las últimas palabras imponantes sobre el
género habían sido las de Menéndez Pelayo en sus Orfgenes de la novela, parecía necesario,
como primera labor de acercamiento a estas lecturas, reconocer el subsuelo tradicional sobre el
que únicamente se comprenden. Culminada esta labor en el magno trabajo citado arriba, el
discurso introductorio del texto pastoril puede tener ahora otro carácter.

La información general sobre la tradición genérica de esta materia literaria se traslada a la
anotación del texto, donde se combina con la indicación de precisas relaciones mtertextuales,
además de las necesarias informaciones léxicas y contextuaJes.

El estudio que antecede a la obra muda de objeto y se centra, más que en la tradición, en
la propia composición de Gil Polo y en sus relaciones con su entorno genérico.

Se pone de relevancia, en primer lugar, la pujanza de la vida literaria valenciana en el
Quinientos y su significativo papel en la difusión inicial de los libros de pastores españoles. En
este contexto, se traza una semblanza biográfica del autor y se pasa inmediatamente a su obra.

Un cotejo estilístico y estructural con la de Montemayor evidencia claramente sus
originalidades y un enfoque sociológico aporta elementos reveladores para una de las parcelas
más espinosas de su interpretación.

La permanencia de la máxima del "enseñar deleitando", la apuesta por una literatura de
ficción y la poética de la recurrencia intertextual, son conceptos básicos en el análisis de la
estructura de la obra, al que se añade la observación de otra serie de aspectos particulares
hasta llegar a! examen del estilo .

La edición se enriquece con una cuidada bibliografía, en que se nos ofrecen las ediciones
españolas de la Diana enamorada, las traducciones, la referencia bibliográfica del resto de la
obra literaria de Gil Polo, así como una selecta relación de estudios.

Aumentan la utilidad de la edición una lista de los personajes de la obra, un índice de los
poetas mencionados en el "Canto del Turia", otro de primeros versos y uno final de palabras
comentadas.
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QUEVEDO, Francisco de. La Hora de todos y /a Fortuna con seso. Ed . de Jean Bourg, Pierre
Dupont y Pierre Geneste. Madrid, Ediciones Cátedra SA., 1987, 415 pp .

Por José Javier Rodriguez Rodrígu ez

Uno de esos títulos enigmáticos que los manuales de literatura añaden al comentario del
conceptismo quevedesco en los poemas y en el Buscón, la B oro resulta un texto de límites: el
límite de lo barroco, el limite de lo literario, el limite de lo descodificable.

Su edición en colecciones de bolsillo de amplia difusión salva la previa y omitida frontera
de la accesibilidad,

Los .encargados de esta tarea por la editorial Cátedra nos ofrecen el texto en óptimas
condiciones para la lectura: siguiendo la primera edición (Zaragoza, 1650), aportan (pp. 373­
413) las variantes observadas en los manuscritos fragmentarios conservados y en las restantes
ediciones del siglo, así como ciertas lecturas del erudito Femández-Guerra que, a mediados del
siglo pasado, inició el tratamiento crítico de la obra que nos ocupa.

Asimismo, se facilita la comprensión del texto mediante una profusa anotación de carácter
lingüístico (fundamentalmente, léxico), histórico y cultural (desde datos mitológicos hasta
referencias al substrato proverbial) .

La introducción (pp. 11-134)proporciona informaciones sobre la historia de la transmisión
del texto y explicita los eriterios que obedece la edición en este caso (pp. 122-134).

Precede a estos datos un comentari o destinado a "mostrar la coherencia del pensamiento
quevedesco a través de una obra considerada con demasiada frecuencia como meramente
burlesca, y explicar los juicios y las posturas políticas de Quevedo mediante un esclarecimiento
preciso del contexto hist érico" (pp. 11-122).

Para ello, se ordena el comentario en dos grandes bloques: de un lado, el esclarecimient o
de la inspiración filosófica y moral del autor; de otro, la penetración en las circunstancias del
testimonio y del libelo políticos. Dos grandes apartados que se corresponden con las dos
dimensiones y tensiones dominantes de este tejido barroco.

La primera parte (pp. 14-54) fija la cuestión general que preside el discurso, señala las
fuentes fLJosóficas de que se vale el autor para su tratamiento e inserta la obra en la serie
quevedesca de producciones satíricas y de pensamiento, deteni éndose especialmente en las
pertenecientes al decenio 1633-1643 (de forma particular, explora su relación con los Sueños) .

A continuación, se explicitan los contenidos morales y ascéticos de la obra,
conrextuándolos en la serie literaria mencionada; se defiende la íntima relación en Queved o
entre la reflexión étíco-filosófica y la sátira social y política, lo cual confiere unidad a la Hora, y
se analizan los recursos estilísticos y estructu rales dominantes, resaltando su valor configurador
de sentido .

La segunda parte (pp. 54-122), dedicada a la dimensión politica, repasa la problemática y
los acontecimientos internacionales, interiores y económicos que funcionan como contexto
aludido en los cuadros de don Francisco. Resume su crítica a la práctica de gobierno del
Conde-Duque de Olivares y presenta un panorama de las preocupaciones de los pensadores
políticos y económicos coetáneos.

Por último, destacada la presencia de un discurso político teórico bajo la sátira del entorno
inmediato, se procede a la datación de cada uno de los cuadros que componen la obra,
valiéndose preferente mente de las circunstancias y de los hitos del pensamiento político. La
conclusión del comentario pretende extraer de la Hora toda la luz que arroja sobre las
relaciones entre su autor y el mencionado valido de Felipe IV.

Mencionemos Finalmente la incorporaci ón de una breve cronología (pp. 135-6) Yde una
nota bibliográfica selecta (pp. 141-3).
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POESIA CANCIONERIL, edición de José María Azáceta. Barcelona, Plaza-Janés (Colección
Biblioteca Crítica de Autores Españoles), 1984.

Por Carlos Mo reno Hernández

Contiene esta edición una ant ología de los poetas considerados más representativos de la
poesía de cancionero del siglo XV. precedida de una introducción crítica y bibliográfica, así
como de una noticia biográfica de cada autor. La parte final del volumen consta de un pequeño
glosario, un repertorio de nombres propios y un apé ndice con comentarios de texto y
sugerencias de trabajo. El número total de autores incluidos es de 22, colocados en orden
alfabético, except o el primero, Jorge Manriquc, al que se da especial relevan cia sus famosas
Coplas por la muerte de su padre, excluyendo en cambio a Mena y Santillana por aparecer en
otros volúmenes de la colección; tampoco figuran los poetas religiosos, como Iñigo de
Me ndoza, Ambr osio de Montesino y Juan de Padilla, a los que se hace mención al final de la
introducción junto con la poesía satírica anónima, que tampoco aparece. No obstant e, se da en
el apéndice un texto de Iñigo de Mendoza bajo el ep ígrafe "Documentación temática varia".

Como fuentes textuales de la edición se citan genéricamente en la introducc ión algunos
cancioneros (Baena, Pa/acio· 594, ESIÚli;ga y General] y dos ediciones de Jorge Manrique y
Sánchez de Badajoz (p. 32), pero la fuente concreta no figura para cada texto, en su lugar,
como sería deseable. El editor ha añadido una puntuación propia, interp retativa, y una
acentuación actual.

En el texto y las notas de la introducción aparecen abundantes referencias a la bibliografia
y a los cancioneros, con la localización de los manuscritos conservados; cabría hacer aquí
algunas precisiones a lo consignado allí: En lo que se refiere a las agrupaciones temáticas
Azáceta prefiere la ordenación de la bibliografía de Steunou-Knapp (p. 19), distribuída por
apa rtados y subapartados e innecesarimente deta llista, a la más tradicional que la reduce a los
campos amoroso, religioso, didáctico y moralizador . Ninguna de las dos resuelve el problema
de explicar la falta de unidad de la poesía cancioneril, pero quizás la segunda se acerca más a
una posible solución: Lo amoroso y lo religioso serían dos aspectos de lo lírico de base
provenzal, tradicional y galaico-portuguesa, en sus dos vertientes cortesana y clerical o a lo
divino, mientras que lo didáetico-moral y alegórico, si se excluye el debate no amoroso y la
poesía satírica, estarían más en relación con lo clásico y su transmisión medieval y con lo
italiano, esto es. con lo pre-renacencista, o renacencis ra en sentido amplio. Bien es verdad que
Azáceta apen as tiene en cuenta este segundo aspecto , al igual que el religioso, muy importantes
ambos en los cancioneros; de ahí que lo cancioneril parezca reducirse a lo trovadoresco
cortesa no, olvidando la distinción de Santillana en su Proemio-carta entre trovadores o
dezidores y poetas, por no hablar de la influencia de los funcionarios o let rados conversos y de
los clérigos en relación con nuevas corrientes de espiritual idad más o menos aliadas a las luchas
polít icas y religiosas. de la época.

En lo que afecta a las referencias sobre los cancioneros cabría precisar lo siguiente : En las
páginas 22 y 25 se alude al cancionero de Oñate-Castañeda como propiedad privada del
profesor Binney, de Harvard; este cancionero fué adquirido por Binncy en 1% 7 en una subasta
londinense y cedido años más tarde a la Hougthon Library de la Universidad de Harvard,
donde puede consultarse bajo la signatura Span. 97. En la página 23 se menciona el cancionero
de Palacio llamado de Va/era, signatura 593; se trata en realidad del Cancionero Antiguo, Ms.
2763 de la Universidad de Salamanca, que perte neció al Colegio Mayor de Cuenca de esa
ciudad y fue trasladado al palacio real de Madrid . donde figuró, en distintas épocas, con las
signa turas VlI-D-4. 2-f -5 Y11-593, aparte de la antigua en el colegio citado, la 353; rué devuelto
a Salamanca en los años cincuenta y contiene dos partes bien diferenciadas, por lo que cabe
suponer que proced e de dos recopilaciones diferentes. Por último, ·en la página 50 se anota la
procedencia de la obra poética de Pero Guillén de Segovia, en la que falta por considerar el
otro cancionero con su nombre, Ms. 3742 de la Biblioteca Nacional de Madrid, copia parcial
con cuatro obras largas del autor de un manuscrito de la Colombina de Sevilla perdido .
Tamb ién hay obras sueltas de Guillén en el llamado cancionero de Góm ez Manrique, no
mencionado por Az áceta en su nota a este auto r (p. 52) Ybase de la edición citada de paz y
Mella; se conserva en los manuscritos 7817 de la Nacional y 1250 del Palacio Real de Madrid.
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Por otro lado, a pesar de que el editor dé preferencia a Jorge Manrique y sus Coplas, no
menciona el mode lo más evidente de éstas, incluido en esta antología: las coplas a Diego Arias
del tío del poeta, G6 mez (poema nO 47 del total de 72 composiciones numeradas que contiene
la edición).

TEICHMANN, REINHARD. Larra: sátira y ritual m ágico. Madrid, Playor (Col. Nova
Scholar), 1986.

Por Ca rlos M oreno Hemández

Presenta el volumen una reelaboración de trabajos anterio res del autor (de los que se
informa en la contraportada) unificándolos a través del concepto de ritual mágico como
eslabón que explicarla la trayectoria de los artículos de Larra y su peculiaridad como
costumbrista, adscribiéndolo al roman ticismo. Vida y obra se confunden así, pues "más que un
escritor, Larra nos da la impresión de ser un carismático personaje .teatral que actúa en el
escenario de la vida pública española" (p . 10).

Lascoincidencias de origenentre sátira y ritual mágico sirven a Teichmannde punto de partida,
ya que lo característico de Larra sería el devolver a la sátira su original sabor mágico perdido, para
aplicarlo a los males de la socieda d española de su tiempo, que pretende exorcizar. La magia y la
sátira tienen en común el uso de la alegoría,procedimiento básico de todo ritu al. El autor mismo se
comportaromo un mago OJYO suicidio no sería sino su último acto ritual en un tiempo ritual corno es
el carnaval, y todo su ritualismo no representaría sino la búsqueda de salidaal conflicto con el mundo
exterior, que no puede resolver de una man era racionaL

La obra de Teichmann tiene el mérito de intentar explicar el problemático romant icismo de
Larra de una manera totalizadora, en función de lo más característico y valioso de su obra, los
artículos; si embargo, es sorprendente que, empeñado en demostrar las afinidades entre sátira y ritual
mágico yen diferenciar a Larra de los otros costumbristas, Teichmann apenas utiliza los artículos de
Larra en que éste desarrolla su teoría sobre la sátira, el art ículo costumbrista y la literatura en general,
que podrían poner en duda muchos de los supuestos de este libro, incluyendo el del romanticismo.
Pero además,Teíchmannutiliza sólo una pequeña parte de los artículosde Larra, y cuando lo hace
emplea las más de las veces referencias muy generales; en cambio, usa abundantemente todo tipo de
obras sobre ritual, magia y sociedades primitivas. También sorprenden las escasas referencias a la
biografia de Larra y a las fluctuaciones en su compromiso político, que podrían desmentir muchas de
sus afirmaciones; por ejemplo, la crisis del verano de 1836 se soslaya a pesar de citar el conocido
art ículo de Tarr sobre el tema (p. 79), de la misma manera que se refiere de pasada al trabajo de
Gullón sobre La nochebuena de 1836 (p. 81), sin considerar su argumentación en contra del
romanticismo de "Fígaro".

Para su concepto de ritual , Teichmann se basa principalmente en las ideas de Fr azer y sus
seguidores de la escuela de Cambridge, para quienes los géneros litera rios tienen una base
ritual de la que proceden, sin considerar ot ras pe rspectivas como las de Girard, Hartmann o
Hardin, según las cuales lo característico de la literatura sería el romper con esa relación u
oponerse a ella con un propósito desmitificador; en este sentido, 10 característico de la sátira de
Larra sería más bien denunciar los ritos que no hacen sino reproducir indefinidamente creencias
desfasadas o inútiles que impiden el progreso social, por lo que Larra podría considerarse también
como un puente entre la Ilustración y el realismo. Precisamente, la imagen de Larra que presenta
Teichmann como continuación y desviación del prot otipo de hombre de bien ilustrado que aparece,
por ejemplo,en Cadalso(p. 37), podría argumentarseígualmente en función del fracaso en Larra de
ese ideal ilustrado, pero sin caer nunca en una oposición al mismo, como "hombre de mal". El propio
Teíchmanncomparaalgunasde las técnicas usadaspor Larra con las de lasCanasMarruecas (pp. 71­
72), afinidadyaseñalada por los críticos desde antiguo; pues en Larra no se daría tanto una oposición
a ese ideal como una progresiva toma de conciencia de su fracaso en la situación del país tras la
muerte de Fernando vn.
































